




















De venta en el Kiosco de C. Gonzílez-VALLíDOLID
Precio. 10 céntimos. 5 junio
Se adm
iten suscripciones á todos los periódicos y revistas 
de España y se venden en el K
iosco de Celestino.
«:»•»<» m. a.
Amparo y Rosa. 
Doña Angustias. 







Vecinas y vecinos.—Coro general.
GALERÍA DE ARGUMENTOS
Más de 250 argumentos diferentes de Operas, és­
tos tienen los cantables en español é italiano, Zar­
zuelas, Dramas' y Comedias, de 16 páginas y cubier­
ta con el retrato" del autor, á 10 céntimos uno, se 
sirven á provincias á precios muy económicos.
Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor, 
Kiosco.—Valladolid.
NOTA. Se manda el catálogo con las condicio­
nes á quien lo pida.
Se sirven colecciones á quien lo solicite.
Barcelona—Representante exclusivo con depósi" 
to de estos argumentos, D. Eduardo Bailarín, Lauria, 26> 
ó Kiosco del Teatro Nuevo, á quien pueden pedir colec­
ciones y tomos de 25 argumentos diferentes a 1*50 pese­
tas, la bonita baraja del amor, la edición económica de 
Accidentes del Trabajo, etc., etc.—Recibos de Lotería a 
dos tintas que sirven para todos los sorteos.
ARGUMENTOS de óperas, con cantables en español 













La Forza del Destino.













Es propiedad de Celestino Gonaálea
quien perseguirá ante la lep al que lo reimprima sin su permiso.
LA BUENA MOZA
CUADRO PRIMERO
La escena representa el patio de una casa de 
vecindad, con ventanas practicables en el entre­
suelo.
Antes de levantarse el telón Mariano canta la si­
guiente copla:
Madre, me quiero casar 
con una chica morena.
¡Ella sin mí ya no vive,
y yo no vivo sin ella!..,
Levántase el telón y aparece Rosa, la portera, 
Legando la escalera y algunas vecinas haciendo las 
primeras faenas del día.
Todas sostienen animada conversación con Rosa 
que las llama Patis por la bulla que continuamente 
arman con sus canciones, terminando la conversa­
ción con algunas frescas que le sueltan á la buena Portera.
r' cont*núa fregando y entonces se presenta 
md A eI cual se Queda contemplándola entusias­mado, hasta que la joven repara en su presencia, 
Kosa le invita á que pase y él la contesta:
Cán. No, no paS0- Es que admiraba 




Cán. ¿Pero lo dudas?
Si tú eres un panorama.
Para la parte astronómica 
en el cielo de tu cara 
hay dos estrellas que brillan 
y le quitan á uno el habla. 
Rosa ¡Anda la osa!
Cán. Mayor.
Tu cabello y tus pestañas 
son rayos del sol naciente; 
esa boca sonrosada 
una aurora boreal.
Tu piel es tan suave y blanca, 
hasta donde yo la he visto, 
que es la propia ola láctea;
tienes dos circuios máximos
y uno mínimo que encanta.
Y llegando á la política 
eres reina por lo guapa, 
República por lo buena, 
Imperio porque en mí mandas, 
autócrata de mis gustos 
y sultán de mis palabras, 
y en fin, que ebdía que quieras 
ponemos tú y yo una cátedra, 
y verás cuántos discípulos 
vamos á tener en casa.
Cándido se retira después que Rosa le ofrece 
darle al día siguiente la contestación que desea.
Mariano se presenta llamando á Ruperto, y este 
sale de la portería, dándole el encargo de que dig 
á Amparo que tiene necesidad de hablarla, ouen 
Ruperto se conduele que un hombre de las cir­
cunstancias de Mariano, se vea despreciado por Am- 
Saro, y Mariano le dice:
lar. Tienes razón, mil razones, 
mas no puedo remediarlo. 
La quiero... porque la quiero, 
siempre me estoy afanando 
para llevarla en palmitas 










pues pajaritas del cielo 
que me pida, se las traigo; 
y al ver que ella no me quiere, 
y al pensar que soy odiado, 
y al suponer que ama á otro, 
y al sentir que en celos ardo, 
de tal modo me enloquece 
y con tal furor me exalto, 
que el corazón le echaría 
á los perros con mis manos 
porque pagara el delito 
de haberla querido tanto. 
Total, que estás más chalupa 
que siete espuertas de gatos. 
Pero, ven aquí, badanas: 
¿para qué quieres las manos? 
¿No eres grabador? Pues coges 
un buril así de largo, 
las mejores son de fresno, 
y la grabas á la Amparo 
las reglas de cortesía, 
urbanidad y buen trato 
que tiene tan olvidadas 
para tí; verás qué cambio 
en cuanto que ella se entere 
de la fuerza de tus brazos.
Tú no entiendes de estas cosas. 
No, porque estaba aguardando 
á que vinieras tú al mundo 
y me dieras un repaso.
Si tú no fueras mi amigo 
y me quitaras diez años 
ibas á ver á esa moza 
con tifus exantemático. 
¿Conque sí verdad? Pues mira. 
¿Y qué es eso?
El ultimato.
Si no te explicas, no entiendo. 
¡Rediez, que hemos acabao! 
Y en esta carta me dice 
que la entregue sus regalos
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porque la cansan mis celos 
y ya no quiere aguantarlos.
Entran los dos en la portería y en seguida apare­
ce Amparo, seguida por Faustino, que la dirige fra­
ses amorosas, que ella recibe con indiferencia, au* 
cuando le confiesa que había reñido con Mariano.
El insiste diciéndola:
Faus. ¿No te agrado así tal vez 
porque soy un bonachón? 
Pues aquí donde me ves 
soy capaz para agradarte 
de hacerme guapo también, 
y si así no soy tu tipo 
mira si yo te querré, 
que le buscaría ansioso 
ó le mandaría hacer 
de encargo y á tu medida, 
para que fueses con él 
la más dichosa de todas 
las mujeres de buen ver.
Amp. Gracias por el sacrificio.
¿Es de verdad?
Faus. ¡Sí lo es!
Amp. Hay que pensarlo despacio.
Faus. ¿Y pensarás?
Amp. Ya veré.
Faus. Siempre la duda.
Amp. Y tú siempre
impaciente.
Faus. Por saber
si aun te queda corazón.
Amp. Muy grande.
Faus. Pues voy por él.
Amp. Lo veremos:
Faus. • Lo veremos.
Amp. Hasta luego.
Faus. , Hasta después.
Se miran cariñosamente y se retiran cada uno 
por su lado.
Mariano y Ruperto que han oído toda la conver­
sación de Amparo con Faustino, salen de la portería 
y el portero dice á su amigo que le entregue todas
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las prendas que le ha regalado su novia para devol­
vérselas. Mariano se retira y entonces Ruperto llama 
á su sobrina Rosa á la que dice que debe hacer el 
amor á Mariano, y como ella pone algún reparo, él 
replica:
Rup. ,, ¡Calla!
El ahora por mí avisado 
y prevenido te aguarda... 
por ejemplo, aquí. Tú sales, 
os enredáis de palabras, 
aviso á esa buena moga, 
os sorprende, te ve guapa, 
arde en celos, patalea, 
y después verás qué mansa. 
Tu tía, que era una tía 
pero con toda la barba, 
me enseñó á jugar al tute 
del amor, con dos barajas, 
y si me acusaba veinte 
las cuarenta le cantaba; 
conque figúrate tú 
si me traigo martingala.
Rosa Por dominar á esa moza 
consiento en hacer la farsa.
Rup. Pues ponte los cuatro trapos 
mejores que hay en el arca.
Apenas se retira Rosa, se presenta doña Angus­
tias saludando á Ruperto con el nombre de tvicrpite 
como el portero se sorprende del nombre que le 
ua, ella se lo explica en esta forma: 
Ang. Doy á usted el nombre clásico 
del portero de la cálida 
mansión, donde los espíritus 
sufren las penas del ánima.
W y usted, ¿quién es doña Angustias? 
AnS- Yo soy la ninfa seráfica 
que va con sus alas trémulas 
sacando de aquí á las ánimas. 
Ahora me esperan mis huéspedes, 
hoy es mi fiesta onomástica 
y con una cena opípara 





La vecindad está atónita, 
con esa fiesta fantástica. 
Todos se muestran solícitos 
y acudirán: ¿y usted?
Rup. ¡Gracias!
Si hay de beber es seguro.
Ang. Y buen vinillo, es de Záncara. 
Para final mi hijo Cándido,., 
tocando la flauta mágica.
Rup. Señora, basta de términos 
y de palabras románticas.
Ang. ¿Le molestan mis esdrújulos?
¿No le seducen mis pláticas?
Rup. Ya estoy harto hasta la cúspide 
de usté y de Cándido, ¡cáscaras! 
y tengo argumentos rígidos 
que valen más que la cháchara, 
para romperle las vértebras 
al de la escala cromática.
Ang. Usté tiene en el encéfalo, 
por no gustarle la hidráulica, 
un depósito de amílico
Rup.
Ang.
y discurre como un sátrapa.
Oiga usté, so... -patronímica. 





¡Híbrida, estólida, párvula! 
De coraje estoy afónica. 
Pues vaya usted á hacer gárgaras.
Mariano entra con los regalos de Amparo y se los 
entrega á Ruperto, quien le dice que se vaya á hablar 
con su sobrina Rosa; el muchacho obedece y apenas 
queda sola la escena aparece el Hablador por el foro, 
mira sigilosamente á todos lados y convencido de 
que nadie le puede vef-, silba cuando lo indica la mú-
sica.
Vec. 1.a (Asomándose á la ventana.) 
¡Ay, hijo, qué impaciente 




Ya sabes que trasnochan
bastante los señores.
Hab. (Silba é indica con el gesto su disgusto.) 
Vec. 1.a Pero hombre, no te pongas 
conmigo de ese modo.
-ya sabes que soy sola 
y aquí estoy para todo.
Hab. (Silba.)
Vec. 1.a ¿Pero qué te pasa?
Hab. (Silba é indica con las manos que no tiene 
dinero.)
Vec. 1.a ¿No tienes dinero?
Hab (Silba é indica que no tiene tabaco.)
Vec. 1.a ¿No tienes tabaco?
¿Y eso era por eso?
Pues haberlo dicho.
Hab. (Silba é indica que está á “dos velas,,.)
Vec. 1.a Toma, y vete ya.
(En un pañuelo le echa unas monedas que él 
después de examinarlas y siempre silbando, 
se mete en el bolsillo).
Con esa oratoria 
me tiene chiflá.
Hab. (Silba y se despide mutis por el foro.) 
Vec. 1.a Adiós.
Mariano sale con Rosa y Ruperto les dice: 
Rup. Y ahora, como dos palomas, 
dais la vuelta á la manzana 
para que vea la gente 
que os queréis, pero con alma.
Rosa Dame el brazo.
Mar. ¿También eso?
¿Y si nos ven?
Rosa , ¡Papanatas!
¡Si tienes sangre de chufas!
Mar. Yo es por tí, por si te araña.
Rosa ¡Quisiera verlo!
Mar. - Yo no,
porque estás así muy guapa.
Cándido se dirige á Ruperto increpándole por la 
conducta de su sobrina y se retira dispuesto, á dar 
cuenta de lo que ocurre á Amparo, con objetg (üfé 
vengarse de Rosa.
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Se presenta Faustino diciendo á Ruperto aue ha­
bía visto á Rosa del brazo de Mariano y después le 
confiesa que él estaba enamorado de Amparo; enton­
ces Ruperto le entrega las prendas que le había dado 
Mariano, indicándole que podía ser el encargado de 
la devolución, pudiendo de este modo hablar lo qué 
quisiera con Amparo 4
Cándido aparece acompañando á Amparo á quien 
da cuenta de lo ocurrido y en esto se presenta Faus­
tino, el cual confirma las noticias de Cándido. Am­
paro ofrece tomar venganza yen esto aparecenRosa 
y Mariano. Amparóse desespera al verles y acepta 
el brazo que le ofrece Faustino.
Cándido se queda solo exclamando:
¿Y para quedarme á pie, 
he promovido este lío?
CUADRO SEGUNDO
La escena figura una meseta de escalera con dos 
puertasen el centro y entre ellas un letrero que 
diga: Segundo centro
, Empieza el cuadro presentándose Cándido segui­
do del coro de hombres tocando diferentes instru­
mentos y cantan el siguiente número de
Miksiea
Cán. Fijarse bien, 




hay que seguir. 
Venid, muchachas, 
con precaución, 
que está la orquesta 
danao lección.i».6”*,! .Poned cuidado,
-g-
que va muy bien, 
lo hacéis mejor 
que Bethoven.
Coro Para bailar, el pasacalle es lo mejor, 
porque al marcar, se presta al cuerpo más ca~ 
(lor. 
el cake-wall, el vals corrido y cotillón 
sólo lo bailan ya los pollos cursis de salón.








La corneta á mano, 
pero de pistón. 
En fila de á cuatro 
os vais á poner, 
y haced lo mismito 






con aire militar, 
es menester 





Y ahora para el trío 
mucho más vigor, 
fuerte las cornetas
Todas
y fuerte el tambor.
Ta, ta, ta, ta, pon, pon. 
¡Qué marcial y qué bonita 
es la marcha militar! 
Cuando suenan las cornetas 
yo no sé lo que me da. 
Todo el alma me rebosa 
de alegría y emoción, 
y quisiera ser soldado 
y luchar perla nación.
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Cándido aplaude á los músicos y se retira con 
ellos para dar la lata en otra parte y en seguida se 
presentan Ruperto y Mariano, quien dice á su amigo 
que la broma va siendo ya muy pesada, cuando apa­
rece Amparo: entonces Ruperto le dice que entre en 
la habitación y cante alguna copla que mortifique á 
la muchacha.
Mariano obedece y Amparo se dirige á la puerta 
por donde ha entrado su novio, diciendo:
Amp. ¿Y está tocando? ¿De manera que no me 
hace caso?...
Mar. Te alabas de que te hablé, 
yo nunca presumiría, 
porque te di á comprendé 
que de broma me servía. 
Tú presumes, loca, 
tu cuerpo es como el palmito 
de poca carne y de mucha ropa.
Amp. ¿Lo dirá por mí ó por la otra? ¡Si yo me de­
cidiera á hablarle! Probemos.
Mar. ¿Quién?...
Amp. Que él me llame.
Se presenta el panadero y entrega á Mariano y 
Amparo el pan que cada uno le había encargado y 
como Mariano no tuviera suelto, Amparo se apresu­
ra á pagar por los dos. El panadero se retira dicien­
do que ellos arreglarán sus cuentas.
Mariano y Amparo cantan el siguiente número: 
Amp. Por cuestión de perros
yo nunca he reñí o.
Mar. Hasta este momento
• yo no lo he sabio.
Amp. Es que tistes no sabe
de eso la mitas.




Amp. Usté una deuda tiene conmigo, 
que aunque tampoco la he de cobrar, 
no se me olvida tan fácilmente 
ni se la puedo ya perdonar.
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Mar. Yo he procurado pagarla siernpr 
con oro fino que yo gané, 
pero sus cuentas las pago ahora, 
con la moneda que emplea usté.
Amp. ¡Mariano!
Mar. Perdone
si yo me excedí.
Amp. Las cuentas dejemos.
Mar. Dejémoslas, sí.
Amp. Y ahora me retiro,
que pueden venir.
Mar. Eso exactamente
le iba á usté á decir.
Amp. Y si nos ven solos „ x
podrán murmurar.
Mar. Y á que usté regañe
podrá dar lugar.
Amp. Y eso no quisiera.
•Mar. Calle usté, por Dios.
Amp. ¡Que él es un buen mozo!
Mar. ¡Como ella no hay dos!
Amp. Nunca con sus celos que le quiera logrará; 
nunca que le adore y que me muera por su amor, 
quiero que me rinda con ternezas, 
quiero que le abrase mi pasión, 
alma de mi alma, yo dudando de su fe, 
quiero que me quiera de verdad.
todo por rendirle con afán emprenderé, 
yo seré su dueño, vo seré su vida 
y ámis pies rendido siempre le veré.
Mar. Nunca sus desdenes que la olvide lograrán, 
vivo para amarla, y su amor conseguiré, 
quiero que me adore con fatigas, 
quiero que la abrase mi querer, 
alma de mi alma, yo no vivo sin su amor, 
quiero que me quiera de verdad, 
todo por lograrla con afán emprenderé, . 
porque ella es mi sueño, porque ella es mi vida, 
con cuántos afanes lo conseguiré.
Se hablan otra vez y quedan en verse aquella 




La escena representa una sala modesta, con una. 
mesa grande con barreños de limonada.
Al levantarse el telón aparecen en escena Ampa­
ro y Faustino sentados, en primer término derecha; 
en izquierda Rosa y Mariano; detrás de éstos Cán­
dido y los músicos, y al lado doña Angustias y Ru-









¿Ve usted cómo toca, 
con qué agilidad? 
Este chico es una 
notabilidad.
Es verdad. 
Interpreta á Wagner 
igual que Morzart. 
(Este flauta es cursi 
y su madre más.) 
Bailando de este modo 
al estilo de Madrid. 
Tié mu buen compás. 
Es que es tres jolis. 
Es mucho más meloso 







En los picadillos 
no le puede competir, 
ni Bellini, ni Rossini, 
ni aun el propio Tamberlik. 
¡Qué digitación! 
¡Qué bonita es i 
Esto es una polka 
traducida del francés.
¡Yés!
¡Ay, qué ejecución! 
¡Rediez, qué escalera!
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Coro Es su pulsación 
de las de primera. 
No halla usté en Berlín, 
ni aún en Marrasquek 
quien le toque á usté una polka 
con más nitidez.
¡Jesús, qué arpejios! 
¡Qué habilidad!
¡Este niño es una
Amp.
notabilidad!
Eso de las polkas 
no se estila ya.
Hoy el tango á todos
Cán.
entusiasma más.





de los de chipén.
¡Duro! Yo lo bailo.
Y yo lo canto.
Pues marcarlo bien, 
Es mi novio un mozo bueno 
templao como él sólo, 
yo me muero por la gracia 
que tié mi Manolo.
Con su labia me marea 
cuando está á milao, 
y me dice unas cosillas 




Es su novio un mozo bueno
Amp.
templao como él sólo, etc.
Y yo me dejo querer 
porque tiene el muy truhán, 
una manera e pedí 
que no se le pué negá.
¡Ay! Yo perdono á la que peca 
si peca queriendo 
loquita de amor,
si hay un Juez que la condene 
dígale usted al Juez







Diga usted que tiene, 
con tóo eso que dice 
la mar de razón.
¡Olé, tu mare!
¡Arza tu cuerpo!
Eso hace cualquiera 
que sienta en el pecho 
latí el corazón.
Dígale usted al Juez 
que no tié corazón.
Después de una intencionada conversación entre 
Rosa, Amparo, Mariano y Faustim?, Ruperto pro­
pone que se baile, retirándose del brazo con Cándi­
do, para coger la trúpita.
Rosa dice:
Tiene razón mi tío, debemos bailar.
Mar. Pero no sabes, tonta, que si bailamos lo echa­
mos todo á perder?
Rosa ¿Pero es que tú vas á consentir que esté el 
señor Faustino mandando en eso que tú 
quieres tanto?
Mar. Es que tú no sabes lo que es pegársela á un 
rival.
Rosa Pues no lo comprendo.
Faus. Pero, Amparito, yo creo que ocasión como 
esta, no se nos presenta mejor. Además, la 
reunión terminará pronto, y tú me has pro­
metido darme esta noche la contestación, 
Conque, ¿sí ó no?... ¿Pero qué miras?
Amp. A esos que no reparan que estamos aquí.
Faus. ¿Tienes celos?
Amp. ¡Celos yo!
Faus. Comprendo todo; tu amor propio ofendido,
• pero tu venganza está en mí.
Amp. ¿Qué dices? , (
Faus ¿Temes por él? ¡Ves como le quieres todavía. 
Amp. ¡Faustino!
Faus. No me engañes como tú tehas engañado. U 
quieres y él también te quiere. Esa es la
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mejor prueba. Pero no te apures. Yo te he 
dicho que buscaría tu tipo, y si es Mariano, 


























Ea, ya no aguanto más. Señores, buen pro­
vecho. Rosa, vamos á bailar.
¡Ya era hora!
¡Que se va con ella!
Espera. Joven, ¿me hace usted el favor?
¿Qué desea usted?
Si no he entendido mal, va usted á bailar 
ahora.
Con ésta.
¿Quiere usted conceder el siguiente baile á 
esta joven?
¿Cómo?
Yo no sé bailar, ella es muy aficionada, y se­
ría una lástima privarla de un deseo tan na­
tural.
(Esto es cosa de ella. Se la ha tragaos
A menos que su pareja se oponga.
No .. ésta no dice nada. Digo, ésta puede que 
se incomode, pero... la verdad, me deja usté 
atónito.
¿Y usté qué dice, joven?
Que es usté un primo si lo consiente.
Aquí no hay más que dos buenos amigos que 
se interesan por sus parejas y que usté será 
madrina y yo padrino de la boda de estos 
enamorados.
Si yo estoy comprometido con ésta.
Y yo con éste.
Aún están ustedes de retroceder.
¡No!
¡Tío, tío!
P Se presentan doña Angustias, Ruperto y Cándido. 
Estos tres personajes aparecen completamente bo­
rrachos y cogidos del brazo, diciendo:
Rup> ¿Lo ves, Escolástica, como no hay nada me-
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jor que el soplen y marchen? Y tú te casarás 
con mi sobrina si vamos á vivir á las bodegas. 
Cán. Rosita, ángel mío, epítome sicalíptico, ya 
me ha dicho tu tío que puedo tocar.
Ang. Esto me produce .vértigos
y tengo ganas de chachara
con Ruperto que está célibe.
Oye.
Rup. ¿Qué quieres, borracha?
Ang. ¿Pero qué dices, yo pítima?
Rup. Y más loca que una cabra.
Mar. Ruperto, ya es mía Amparo.
Conseguí lo que buscaba.
Rup. Y yo también. Cada uno
con la suya.
Faus. Sólo falta...
Ang. Tú eres bueno y te conformas
si nos dan una palmada.
FIN.
BONITA BARAJA TAURINA BEL AMOR
1.a Sene.—Contiene 72 fotografías, las cuales tie­
nen un exacto parecido, y 3 de los Tancredos que 
actuaron en 1901 y doña Tancreda. Precio 15 y 30 
céntimos una.
Valladolid—Establecimiento Tipográfico de “La Libertad,.
ARGUMENTOS DE VENTA
Esta casa ha confeccionado en tomos de 25 ejempla­
res todos los argumentos que hasta ahora se han publi­
cado. Se mandan circulares y condiciones.
Agua, azucarillos y aguar- 
Alegrí a de la huerta .(diente 













Baile de Luis Alonso.


























Chico de la portera.
Chiquita de Najera.
Chispita ó el Barrio de Ms.
Dúo de la Africana.
Don Juan Tenorio.
Don Gonzalo de Ulloa.
Detrás del telón.
Diamantes de la corona.
Dolores.—Di namita.
Diligencia. - - Dolor etes. 




El tío Juan.-El Veterano 
El olivar.-El General. 
El Dios Grande.
El solo de trompa.
El terrible Pérez.
El afinador--El barquillero 
El famoso Colirón.
El picaro mundo.
El mozo crúo.—El trébol.
El puñao de rosas.
Fiesta de San Antón 
Feria de Sevilla. 
Fonógrafo ambulante.
Fondo del baul-Figurines 
Fotografías animadas.
Gigantes y cabezudos. 











José Martín el Tamborilero 
Jilguero chico—Juicio oral 














La corría de toros.











Milagro de la Virgen.






















Reina y la comediante.




Sobrs. del Capitán Grant.
Sandías y melones.
Sombrero de plumas.







Tirador de palomas. 
Tambor de Granaderos. 
Tributo de cien doncellas. 
Verbena de la Paloma.
Viejecita.—Venus-Salón.
Venta de don Quijote.
Viaje de instrucción.
Vuelta al mundo.--Velorio 
Venecianas.-Zapatillas.
